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Resumen
En este artículo se presenta un análisis de las diferentes posturas teórico conceptuales gene-

radas en torno a las nuevas tecnologías de la información y comunicación y sus implicaciones en la
cultura, democracia e identidad, enmarcada dentro del contexto de la globalización. Reviste carac-
terística de una investigación documental, basada en los argumentos teóricos de (Mattelart, 1998),
(Castells, 2000), (Bisbal, 2001) entre otros. De este análisis, surgen importantes reflexiones, entre
las cuales se destaca que indudablemente con el advenimiento y avance de las tecnologías de la in-
formación y comunicación, se expanden las posibilidades para que las sociedades intercambien in-
formación cultural, política, científica y tecnológica. No obstante, es necesario considerar los as-
pectos negativos que estas innovaciones han traído tanto para la cultura, democracia e identidad, a
los países, principalmente, aquellos en vía de desarrollo.
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Culture, Democracy and Identity in the Globalization
Context: Informational and Communicational
Technology

Abstract
This article is an analysis of different conceptual theoretical postures generated around new

informational and communicational technologies, and their implications in the contemporary
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society are presented. It is documentary research based on the theoretical arguments of (Mattelart,
1998), (Castells, 2000), and (Bisbal, 2001) among others. From this analysis, important reflections
arise which among other things undoubtedly point out that with the upsurge and advance of
informational and communicational technologies, there is an expansion of the possibility that
societies exchange cultural information, politics, science and technology. Nevertheless, it is
necessary to consider the negative aspects that these innovations have brought in relation to culture,
democracy and identity, in developing countries.

Key words: Culture, globalization, identity, informational and communicational technologies.

Introducción

Estudiar los tópicos de la cultura, de-
mocracia, e identidad de las sociedades en el
contexto de la globalización de la informa-
ción es una tarea que reviste especial impor-
tancia. Ello requiere de un análisis desde las
distintas perspectivas teóricas, consideran-
do la diversidad de criterios y posturas que
en torno a este tema se han presentado. Al-
gunos estudios e investigaciones señalan las
implicaciones positivas que ha tenido el sur-
gimiento de las modernas tecnologías de la
comunicación e información para el desa-
rrollo social y cultural de los países. No obs-
tante, existen reconocidos teóricos que han
analizado el impacto de estas tecnologías
desde una visión crítica, reflexionando so-
bre sus consecuencias negativas para los
países del tercer mundo.

Para su desarrollo se realizó una inves-
tigación de tipo documental, partiendo de una
revisión exhaustiva de las diferentes fuentes
de información tanto impresas como electró-
nicas que permitieron la selección de los auto-
res más importantes que han abordado el tema
objeto de estudio tales como: Araya (2001),
Bisbal (2001), Mattelart (1998), Castells
(2000), Candau (2002), entre otros.

A partir del análisis crítico de las fuen-
tes consultadas fue posible identificar y pun-

tualizar las implicaciones positivas y negati-
vas de las Tecnologías de la Información
(TIC) en la sociedad. Se discute de manera ge-
neral una serie de consideraciones sobre el pa-
pel de las TIC en el nuevo contexto histórico
caracterizado por la globalización que sirve
de marco referencial para el análisis y descrip-
ción de los efectos socioculturales de las TIC
para la sociedad. Dentro de este punto se enfa-
tizan las implicaciones de las TIC en la forma-
ción de las identidades nacionales y, poste-
riormente, en la democracia entendida ésta
como los derechos de un individuo a acceder
en igualdad de condiciones a la información
masiva que circula en los distintos medios co-
municativos de información.

1. Consideraciones generales

La tecnología y la sociedad están ínti-
mamente relacionadas, el contexto social no
puede ser contemplado sin sus herramientas
técnicas, las que en este caso determinan su
desarrollo y evolución (Castells, 2000).

Las tecnologías interactúan en los dis-
tintos sectores que componen la sociedad tan-
to el político, económico, educativo, social y
cultural, en los cuales se generan continua-
mente cambios y transformaciones que afec-
tan la manera de trabajar, de concebir el tiem-
po libre, el espacio y nuestra manera de vivir.
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Es por ello que, referirse a las tecnologías de la
información y comunicación electrónica, es
señalar la convergencia que existe entre las
distintas innovaciones tecnológicas con un
significativo impacto en la producción de bie-
nes y servicios, y en la reorganización econó-
mica, social y política de las sociedades.

Como la relación social se apoya en la
comunicación, la consecuencia va a ser la al-
teración de muchos aspectos fundamentales
de la estructura y las funciones de la sociedad,
incidiendo directamente en el modo de enten-
der los grupos sociales, los símbolos, la pro-
piedad, la enseñanza, el trabajo y el ocio. Se
está pasando de una situación en que la infor-
mación era difícil de obtener y de manejar, a
otra totalmente opuesta; habrá que pasar
igualmente de una cultura de escasez a otra de
abundancia de información.

En este tiempo, la Electrónica ha con-
seguido enormes capacidades de cálculo, de
proceso y de almacenamiento de datos, y po-
niéndolas en el mercado a precios reducidos;
la Informática y las Telecomunicaciones lle-
gan a todas partes y permiten la transmisión
de ingentes cantidades de información, gra-
cias a la extensión de las redes por cable y por
ondas.

Es así como en esta nueva era, denomi-
nada postindutrial, la información y las tecno-
logías que hacen posible su procesamiento,
organización, acceso, y distribución, constitu-
yen la principal fuente de creación y acumula-
ción de riqueza, dejando atrás una economía
mundial exclusivamente fundamentada en el
capital, el trabajo y las materias primas.

El avance que pueden experimentar los
procesos de producción y la economía, des-
cansa hoy en el impulso que le otorga la tecno-
logía de información a las sociedades, el cual
se sustenta en la maximización de la producti-

vidad a través del saber de la tecnología y su
difusión.

En este sentido, Castells (2000:4) pro-
pone un cambio del posindustrialismo al in-
formacionalismo como un paradigma tecno-
social organizado alrededor de las actividades
basadas en el conocimiento como la fuente de
la productividad, logradas en su potencial
económico a través de las nuevas tecnologías
desarrolladas por la revolución de la tecnolo-
gía de la información.

Se concibe entonces, un nuevo para-
digma tecno-económico que explica una rea-
lidad mundial caracterizada por la globaliza-
ción, la integración y la interdependencia eco-
nómica.

Para Tomassini, citado por Gajardo
(2002), la globalización es básicamente la ex-
pansión creciente de ciertas formas de conoci-
miento, de producción y de vida, que van pro-
duciendo redes de interdependencia que abar-
can todas las esferas y comprometen todos los
ámbitos en los cuales se desarrollan los acto-
res internacionales. En palabras de Azuaje
(1997), es concebida como la capacidad de
transferir bienes de manera rápida de los pro-
ductores a los consumidores sin importar las
distancias ni ubicación geográfica; y la capa-
cidad de poner bienes de consumo sobre cier-
tos canales constituidos por audiencias y re-
ceptores de diferentes culturas y por el surgi-
miento de <una cultura global>.

Este nuevo escenario caracterizado por
la globalización y las facilidades de intercam-
bio entre las culturas de diferentes países gra-
cias a las bondades de las telecomunicaciones
trae consigo significativas repercusiones so-
cio-culturales que inciden en el desarrollo de
los países, especialmente los subdesarrolla-
dos. De allí radica la importancia de ser anali-
zados en el siguiente apartado.
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2. Efectos socio-culturales de las
Tecnologías de la Información
y Comunicación (TIC)

Las tecnologías de las telecomunica-
ciones e informática ejercen un impacto esen-
cial y difícilmente cuantificable en los aspec-
tos sociales y culturales de la vida humana.
Aunque es difícil predecir en detalle las con-
secuencias, sí es posible identificar qué aspec-
tos sociales se van a ver afectados. Su efecto
sobre la civilización es tan importante como lo
fueron en su momento cumbre el control ener-
gético, la agricultura y el transporte.

Para Castillo (1998), estas tecnologías
representan grandes riesgos culturales a las
que se ven sometidos los países, ya que la co-
municación es un agente modelador de la cul-
tura.

Por su parte, García (1998) plantea que
es posible estudiar o prever los cambios en la
sociedad, a consecuencia de las Tecnologías
de la Información, analizando las distintas es-
tructuras y funciones desde el punto de vista
del flujo de información. Las nuevas facilida-
des para el tratamiento y la transmisión de in-
formación inciden de lleno en los aspectos so-
ciales relacionados con la comunicación en su
misma esencia.

El cambio social derivado de su uso ge-
neralizado será, en parte, el mismo que el de
cualquier otra mejora tecnológica de impor-
tancia, al igual que la Revolución Industrial ha
originado en los últimos doscientos años mo-
dificaciones en las estructuras productivas
primero, y de convivencia a continuación.
Pero no va a ser únicamente una adaptación de
las estructuras de organización social, sino
que, por las peculiaridades de las Tecnologías
de la Información, el fundamento mismo de
esas estructuras es el objeto del cambio (Gar-
cía, 1998).

Conceptualmente, el cambio consiste
en que, las diversas relaciones interpersona-
les, pasan de la lentitud a la rapidez, de la pro-
ximidad a la distancia, en definitiva de la esca-
sez a la abundancia de información. Fijando la
atención en las características de la comunica-
ción que soporta las distintas estructuras so-
ciales se pueden identificar los aspectos sus-
ceptibles de variar en consecuencia.

Las sociedades en el pasado no conta-
ban con sistemas de comunicación e informa-
ción lo suficientemente capaces de ofrecer
una interacción en tiempo real entre ellas. Hoy
en día eso se ha modificado, ya que las socie-
dades se desenvuelven y desarrollan dentro de
un contexto global, caracterizado por adelan-
tos tecnológicos que permiten crear y fortale-
cer las redes de comunicación e información,
es decir es posible capturar, almacenar, proce-
sar y transmitir información con muy pocas li-
mitaciones en cuanto a volumen, tipo, veloci-
dad, distancia y coste, superando así las barre-
ras de la comunicación y garantizando un flu-
jo de información rápido entre las sociedades
del planeta.

La integración entre los pueblos es in-
discutible, así como también el hecho de que
esto traiga consigo repercusiones en todos los
ámbitos de nuestra vida, aspectos que van de
lo más general, (como el aspecto laboral) a lo
más específico (como la forma de interactuar
con nuestros familiares).

En este sentido, García (1998) señala
que no solo los adelantos de las tecnologías de
la información harán necesario la adaptación
de las estructuras de organización social sino
que el objetivo de estas estructuras será el
cambio mismo. El cambio será constante tra-
tando siempre de ajustarse a las trasformacio-
nes en cuanto a la forma de socializarse.

Es así como las tecnologías de infor-
mación y comunicación representan un ele-
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mento determinante en la construcción y re-
construcción de la cotidianidad, ya que modi-
fican muchos aspectos, como por ejemplo la
forma en que se interactúa con el entorno, lle-
vando a las sociedades a tener personas cada
vez más individualistas. Una persona puede
pasar el día completo a solas en la oficina, co-
municándose con el resto del mundo a través
de los aparatos mediáticos, con sus familiares,
con el personal que labora en la misma organi-
zación u otra sucursal, puede hasta resolver
problemas de planta sin moverse.

En este sentido, Castillo (1998), señala
que el individualismo es una consecuencia ne-
gativa de las tecnologías de las comunicacio-
nes en las culturas, lo cual puede ser sustenta-
do en un estudio realizado en Venezuela, don-
de se pudo constatar los siguientes cambios
sociales producidos en la era de los adelantos
tecnológicos (Bisbal, 2001).

· Incremento en el grado de interacción ser
humano-medio mediático, que lleva a co-
municarnos más con el resto del mundo a
través de esta vía, sustituyendo cada día
más la comunicación cara a cara.

· En el ámbito comunicacional la forma de
entretenimiento ha disminuido el tiempo
de disfrute en áreas públicas. Se registra
un mayor empleo de los espacios priva-
dos, como lo es el satisfacer nuestros gus-
tos en el área de diversión con juegos o
programas de computación de manera so-
litaria en una determinada área.

· Se ha agregado una función a los medios
de comunicación, como es el de interve-
nir, además de informar sobre el aconte-
cer mundial, aportando soluciones a posi-
bles causas de un problema en específico.

Estás que parecen ser características
resultantes de los cambios de las tecnologías
de la información, hace prescindir de la comu-
nicación personal, siendo cada vez menos ne-

cesaria la movilización física para la comuni-
cación resultando la estructura de las ciudades
inadecuada (Castillo, 1998).

Otro de los cambios, es la vía por la
cual las personas se mantienen informadas de
los sucesos tanto locales como internaciona-
les, hace algunos años no existía mejor alter-
nativa que la de la televisión y prensa, hoy la
Internet es una de las formas más rápidas y fá-
ciles para informarse, pero en este sentido sal-
ta a relucir la brecha que existe entre los países
con mayor plataforma tecnológica de comuni-
cación y los que no.

En este sentido Arenas (1997), señala
que las élites están mucho más conectadas con
lo que pasa en el globo, que los grupos menos
desfavorecidos. Sin embargo, éstas compar-
ten todo un imaginario social, modelado por
los medios de comunicación que nos empa-
rentan y nos hacen partícipes de una cultura
mundializada que reubica el rol de lo específi-
camente nacional.

Por su parte, Castillo (1998) resalta la
importancia que tiene examinar el impacto de
los avances tecnológicos en los países en vía
de desarrollo por cuanto, no tienen las mismas
condiciones socio-económicas donde estos
adelantos están siendo gestadas, subraya la
necesidad de solucionar primeramente las
condiciones de vida básicas de sus habitantes
antes de tratar de insertarlas en un mundo glo-
balizado sin contar con las condiciones míni-
mas para sobrevivir.

Ante esta situación señala, que la incor-
poración de las tecnologías de la comunica-
ción deben situarse necesariamente en dos
ejes: considerar el contexto económico, políti-
co y sociocultural específico de un país, to-
mando en cuenta los condicionantes exógenos
y endógenos que se presentan y en segundo lu-
gar considerar detenidamente el uso social de
esas tecnologías (Castillo, 1998: 3).
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En este mismo orden de ideas, Azuaje
(1997), describe algunos impactos socio-po-
líticos y culturales, como parte de una diná-
mica modernista, y a través de estos aspectos,
trata de interpretar la globalización informá-
tica como factor de redimensionamiento de
los procesos de exclusión y subordinación
cultural. Plantea que a los países del tercer
mundo no les queda otra alternativa que no
sea la de una carretera de tierra para acoplar-
se a la ruta cibernética mundial que apenas
comienza. Carretera de tierra, porque la rea-
lidad local se satura de una serie de desventa-
jas económicas, tecnológicas y culturales
que obstaculizan el rápido desplazamiento
en uno de los laberintos con mayor impacto
social para el nuevo milenio. Carretera de
Tierra porque aún siendo partícipes del pro-
ceso de globalización de la información, no
se han profundizado las consecuencias sobre
la realidad local, para un mejor aprovecha-
miento de sus posibles ventajas y para el tra-
tamiento de posibles limitaciones.

Además indica, que aunque ya para
muchos Internet es el mundo, no se puede de-
jar de discutir sobre el impacto que generarían
las diferenciaciones sociales, más aún cuando
hoy en día diversos sectores económicos, pro-
fesionales y políticos mundiales consideran
tal medio como un centro de encuentro social
con insuperables ventajas y libertades. Y creer
que Internet es el mundo o el nuevo mundo de
las interacciones humanas, es aproximarse a
un estado esquizofrénico (esquizofrenia in-
formática), entendido como la ruptura de las
relaciones entre los significados reales, la rup-
tura de una memoria temporal y el sentido de
la historia.

El acceso a la superautopista y la obten-
ción de sus productos representan factores
con alta capacidad de demarcación social y

cultural no sólo entre individuos sino también
entre países (Azuaje, 1997:133).

En lo que respecta a la llamada homo-
genización de la cultura, algunos antropólo-
gos opinan, que más que una homogenización
del planeta, como consecuencia de una mayor
circulación de flujos culturales, en la búsque-
da de la globalización de las culturas, se obtie-
ne una comunidad mestizada, donde las cultu-
ras locales absorben las influencias de las cul-
turas transnacionales .

Esta práctica no produce la desapari-
ción de las culturas locales, sino que en cam-
bio se obtienen nuevas y reformadas culturas
debido a la hibridación de lo moderno con la
tradicional, elaborando de este modo las ba-
ses de sus propias industrias culturales y de su
propio campo de creación artística.

Los adelantos en los sistemas de infor-
mación y su integración en las operaciones de
comunicación, favorecen a las redes publici-
tarias, en la búsqueda de lo que se ha denomi-
nado una cultura global, siendo uno de sus
objetivos la unificación de las preferencias de
los consumidores de las diversas culturas de
este planeta. La rotunda ruptura de las fronte-
ras de comunicación es evidente, gracias a la
desregulación de la comunicación. Es así
como hoy en día, podemos ver a través de la
televisión diversos programas (con contenido
informativo, telenovelas, entre otras) desde
los más cercanos hasta los más distantes paí-
ses. Siendo el principal objetivo de este mer-
cado interconectado de comunicación, la
“convergencia cultural de los consumidores”
(Mattelart, 1998).

Por otra parte, Castillo (1998:3) desta-
ca la homogenización como un aspecto nega-
tivo, que esta atentando contra las culturas la-
tinoamericanas y que se transmiten por los
medios de comunicación e información están:
la tendencia a la homogeneización de los gus-
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tos, patrones culturales y normas de conducta,
la tendencia a hacerse más evidente la seg-
mentación poblacional sobre la base de la cla-
se social, el acceso a las nuevas tecnologías se
convierte en el más poderoso símbolo de esta-
tus, la búsqueda del éxito económico a cual-
quier costo se va convirtiendo en la suprema
aspiración del ciudadano promedio, entre
otros.

Los gustos o preferencias de las socieda-
des se ven seriamente afectados en nuestros
días, por los medios de comunicación y es así,
como las comunidades del mundo de hoy, sin
importar su posición geográfica, comparten el
frenesí, por la misma clase de música, libro y/o
autor. Las tecnologías de comunicación son la
catapulta para la homogenización de las predi-
lecciones de los consumidores del mundo a tra-
vés de un mismo mensaje enviado y recibido por
todos o casi todos los rincones de este planeta.

Sin embargo, Castells (2000) señala
que el grado de exposición de un individuo a
mensajes publicitarios a través de la televisión
no es directamente proporcional a una res-
puesta positiva de todos ellos. Señala el autor,
que aproximadamente de 1600 mensajes pu-
blicitarios a los cuales una persona puede estar
expuesta, solo hay respuesta a un 0.75% de és-
tos, sin ser necesariamente positiva. Esto con-
trapone lo expuesto por Mattelart, ya que las
comunidades, vistas desde esta posición, no
se consideran como una masa vulnerable a to-
dos los mensajes, publicitarios o no, que los
medios de comunicación muestran, sino que
las comunidades de acuerdo a sus códigos cul-
turales particulares, van a interpretar esos
mensajes de forma distinta, modificando el
propósito originario.

Con lo anterior, no se pretende decir
que los actuales medios informativos y comu-
nicativos incluyendo el Internet, no influye en
el comportamiento de los consumidores de las

distintas comunidades del mundo; lo que, se
quiere plantear es que los mensajes publicita-
rios vistos por millones de personas alrededor
del mundo pasan por un proceso de interpreta-
ción distinto, en el que son modificados según
los códigos culturales propios y el medio que
circunda a un individuo en particular. En tal
sentido, el objetivo de homogenizar las prefe-
rencias de las comunidades como consecuen-
cia de las comunicaciones globales, no se da
por completo.

3. Implicaciones de las TIC en la
formación de las identidades
nacionales

La noción de cultura, como sistema de
valores, creencias, actitudes, etc. que se trans-
mite de generación en generación, implica
procesos de identidad grupal, institucional,
regional, etc., produciendo la segregación de
grupos, instituciones, regiones, etc., en tanto
diferentes. Con el orden cultural actual se pro-
ducen nuevos fenómenos de segregación, a
escala mundial, que plantean de un modo nun-
ca antes visto, problemáticas subjetivas rele-
vantes para el campo de problemas antropoló-
gicos (Chirico, 2000).

En las sociedades sea cual fuere su ta-
maño y su complejidad, se establecen circui-
tos de información, se transmiten símbolos,
ideas, opiniones, costumbres. En todo caso, la
comunicación es necesaria para los indivi-
duos puesto que permite la socialización, es
decir facilita la transmisión y adquisición de
conocimientos, normas y valores compartidos
que constituyen la identidad cultural de una
colectividad. Se aprende de los grupos en los
que se nace y de aquellos con los que se vive.

Los agentes socializadores son princi-
palmente la familia y los centros educativos,
en muchos casos también las iglesias, junto
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con otros agentes que no tienen entre sus obje-
tivos específicos la socialización, como los
grupos de edad, los movimientos juveniles y
sociales, las empresas, los grupos políticos y
organizaciones sindicales, y los medios de co-
municación (García, 1998).

La intensificación de las comunicacio-
nes genera un ritmo más acelerado del flujo
entre lo local y lo global. Esto hace que se
complejicen los modelos identarios en virtud
de que la gente quiere acentuar sus valores lo-
cales al mismo tiempo que compartir los esti-
los y valores globales. De allí que pueda ha-
blarse de una universalización de los particu-
larismos o de la valorización global de las
identidades particulares (Guzmán, 1996:58).

Las sociedades están sometidas conti-
nuamente a una acelerada cantidad de infor-
mación, con un contenido variado procedente
de todas partes del mundo, que influye en las
costumbres, en la forma de pensar, hablar, e
interactuar con lo que los rodea, entre otras
cosas; es decir, en la identidad. El flujo de in-
formación y la relación de las sociedades con
el resto del mundo han impactado la identidad
de los pueblos desde hace muchos años, evi-
denciando hoy la aceleración de este proceso
debido a la globalización de la información.

En este sentido, Candau (2002) afirma
que las identidades de los pueblos no son fijas
e irreformables, por lo contrario, han sido pro-
tagonistas de un proceso dinámico e híbrido a
través de la historia. Propone que las socieda-
des (individuos), tomen una actitud participa-
tiva en este proceso, investigando y concienti-
zando las raíces más profundas de su identi-
dad cultural, evaluándolas a través de un lente
crítico para determinar lo que quieren ser, y
definir entonces en este proceso de globaliza-
ción lo que quieren llegar a ser, incorporando
los aspectos que a su consideración sean acep-
tables, de esta forma no permitir que el proce-

so de globalización simplemente modifique lo
que son, por lo contrario, en este sentido las
sociedades serán actores activos y constructo-
res de la redefinición de su identidad. Ello
conlleva a mirar el proceso de hibridación cul-
tural en América Latina desde otra perspecti-
va y no como se a hecho hasta ahora bajo un
enfoque negativo.

Piñón (2002), comparte esta idea y le
agrega, que el reto de esta época, es superar el
pensamiento destructivo y crear un ambiente
donde pueda coexistir lo tradicional con los
aspectos distintos a esta que trae consigo la
globalización.

La identidad cultural no es un recinto
sellado, un depósito inviolable al que hay que
preservar del contacto con lo distinto, de la ca-
pacidad modificadora de los tiempos. La sin-
gularidad cultural, partiendo de sus signos ori-
ginales, legitima su vigencia en la relación- no
dependiente con el común histórico (Piñón,
2002:4).

Según Araya (2001) en la actualidad la
identidad de los pueblos se trasnacionaliza, es
decir, la base de la identidad de los pueblos si-
gue siendo la misma, conformada por lo que
los hombres hacen, piensan y sienten, así
como también de las costumbres y valores
propios dentro de su determinado territorio; lo
que varía son los aspectos que compartimos
por vivir en un mundo global y a través de los
cuales los individuos de cualquier parte del
mundo pueden identificarse en un momento
determinado. Por ejemplo: dos personas de
distintas y distantes partes del mundo compar-
ten la misma carrera, trabajan para la misma
compañía en distintos países, les gusta el mis-
mo cantante, etc. y ellos se identifican uno con
el otro por estas características en común,
aunque no compartan la misma identidad in-
trínseca de su cultura.
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La unificación de las comunidades se
podría decir que es casi sutil, no percibida por
muchos, debido a la aceptación que en mu-
chos países tiene la tecnología de comunica-
ción y por la naturalidad con que es acogida
ubicando el mayor porcentaje en los jóvenes.

4. Implicaciones de las TIC en la
democracia

El elemento democracia es abordado
desde la perspectiva de los derechos de un in-
dividuo o de un país en desarrollo, en cuanto a
igualdad de condiciones, a los procesos de in-
formación masiva (Pineda, 1996).

En tal sentido, el Estado es responsable
de diseñar políticas tecnológicas que se co-
rrespondan con las políticas de información,
tendientes a garantizar el acceso oportuno y el
uso eficaz de la información, la expansión de
redes, la capacitación de usuarios y la forma-
ción de recursos humanos para el sector infor-
mación.

Con la aparición y presencia de las re-
cientes tecnologías de la comunicación e infor-
mación, y el nuevo contexto histórico social en
que estamos inmersos, producto de los proce-
sos de globalización, el poder disponer de in-
formación sobre la realidad social, política y
económica resulta de mucha importancia para
el intercambio de bienes y servicios, principal-
mente en los países subdesarrollados; y por
otra parte, a los grupos sociales también les re-
sulta fundamental disponer de información útil
sobre su entorno inmediato (barrio, comuni-
dad, gobierno local, región) para poder articu-
lar sus estrategias de acción social.

En América Latina, el desequilibrio de
información existente entre grupos sociales
obliga a rescatar los conceptos de democrati-
zación de las comunicaciones, de derecho a la
información y de garantía a un flujo de infor-

mación equilibrado desde la óptica no sólo de
los Estados- Naciones sino, especialmente,
desde las perspectivas de las comunidades
marginales (indígenas, negros, campesinos,
mujer), para articular una política de comuni-
cación democrática; esto hace que en la actua-
lidad el debate sobre la información y las polí-
ticas de información deba organizarse alrede-
dor no sólo de la teoría de la libertad de infor-
mación sino de la teoría del control democráti-
co de la información. Por un lado, estas tecno-
logías pueden hacer posible experiencias des-
centralizadas y participativas de comunica-
ción y, por el otro, pueden favorecer la apari-
ción de nuevos y modernos aparatos.

Existen experiencias sobre la consoli-
dación de redes electrónicas de comunicación
que permiten a los países en desarrollo y a co-
munidades específicas (grupos ecologistas,
campesinos, obreros, de defensa de los dere-
chos humanos) disponer de información, vi-
tal, pertinente y oportuna (salud, vivienda,
asistencia social, trabajo, educación) indis-
pensable para la acción social; asimismo, y
como contrapartida, las modernas tecnologías
permiten también acopiar, almacenar y cen-
tralizar multiplicidad de datos sobre la vida
privada de las personas e interconectar com-
putadoras para el rápido intercambio de infor-
mación personal (afiliación, política sindical,
religión, raza y salud), además de hacer posi-
ble obtener información sobre asuntos estraté-
gicos y confidenciales de determinados países
y estados, otorgando a quien posea esta infor-
mación un gran poder que podría ser utilizado
para ejercer un control autoritario sobre indi-
viduos o sociedades.

La introducción global y planetaria de
las tecnologías de la información plantean
graves peligros ante la posibilidad de que apa-
rezcan nuevas formas de dependencia econó-
mica, política y cultural, mucho más sofistica-
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das que las ya presentes en las sociedades lati-
noamericanas.

Se pueden evidenciar las virtudes de
los avances tecnológicos en la forma de fun-
cionamiento de la democracia, con la inser-
ción de la sociedad en la, “red de redes” de in-
formación y conocimientos, donde la colecti-
vidad puede expresar sus puntos de vista u
opiniones, incrementando de esta forma el
grado de la participación ciudadanía en la
toma de decisiones de sus gobernantes (Mat-
telart, 1998).

Los beneficios democratizadores de la
tecnología, garantizados por el ejercicio ciu-
dadano del derecho al acceso a la informa-
ción, o sus efectos negativos en la perpetua-
ción de la inequidad social, no dependen del
hecho tecnológico per se, sino precisamente,
del espacio político, esto es, la representación
estratégica que se le asigne en la políticas eco-
nómicas y sociales de la nación.

Se trata entonces, de concretar políticas
y directrices nacionales; es decir, la voluntad
política del Estado, dirigida a promover una
inserción eficaz, coherente y ventajosa de las
tecnologías y de la información en nuestra
realidad social, en incrementar la eficiencia de
los procesos administrativos y productivos, y
en un esfuerzo por minimizar su posibles ine-
quidades y sentar las bases que sustenten un
modelo de desarrollo socio económico funda-
mentado en principios democráticos y de
equidad social.

5. Conclusiones

Con base a los planteamientos y las di-
ferentes posturas analizadas en torno a las im-
plicaciones de las tecnologías de la informa-
ción y comunicación (TIC), principalmente
en los países del tercer mundo, se afirma que
con el advenimiento de las TIC, es posible el

intercambio de información cultural, política,
científica y tecnológica en tiempo real con el
resto del mundo, logrando de esta manera, ex-
pandir las posibilidades de desarrollo de la so-
ciedad, cuestión que conlleva implicaciones
positivas y negativas.

La globalización no es un proceso nuevo,
el ingrediente dinamizador lo constituye los
adelantos tecnológicos, y en los últimos años se
han percibido su acentuación, provocando un
aumento vertiginoso en la cantidad y variedad
de la información recibida continuamente por
las sociedades de los distintos puntos del plane-
ta, influyendo de forma significativa en aspectos
tan comunes como lo son: la forma de pensar,
hablar, interactuar con lo que los rodea; es decir
en la cultura e identidad de los pueblos.

No obstante, no se puede despreciar el
valor que representan los medios tecnológicos
para la difusión y proyección de los valores
culturales científicos y tecnológicos, así como
también mecanismo de participación en las
decisiones de los gobernantes.

Es importante que los individuos des-
pierten y estén conscientes de los cambios que
se dan en los estilos de vida. La individualiza-
ción es para muchos una forma de vivir, es una
consecuencia no evaluada conscientemente
por las sociedades. La participación de los in-
dividuos en cualquier cambio que lo involucre
es imperante; no solo basta con estar informa-
dos, hay que involucrase en el proceso, para
luego no observar los cambios como amena-
zas a sus identidades y culturas.

Desde una óptica muy particular, no se
trata de ver a las tecnologías de la comunica-
ción e información como la panacea del siglo,
sin la cual no sería posible el desarrollo de las
naciones; se trata más bien, de verlas como
una herramienta que al ser utilizada bajo crite-
rios bien definidos, permitirá consolidar los
valores y costumbres, proyectando al mundo
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la forma de vida latinoamericana e enorgulle-
ciéndonos de nuestras raíces, costumbres, va-
lores, símbolos y creencias.

En la medida en que exista una cultura
sólida y una firme identificación de la ciuda-
danía con valores, costumbres y creencias re-
presentativas, en esa misma medida, las inno-
vaciones tecnológicas no se convertirán en
una amenaza para las naciones.
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